
Romance Divino - Guerra Espiritual

Semana 2 – Lunes

Salmos 5:2-3; 88:13

Que estamos haciendo? Estamos tratando de desarrollar un romance con el Señor. Nosotros
podemos tener un tiempo con el Señor en cualquier momento, pero es especialmente un honor para
el Señor apartar un tiempo a primeras horas de la mañana, antes de involucrarnos en los asuntos de
la vida humana, aun antes de tocar algo de nuestro servicio. Deberíamos de estar solo con el Señor.
Pero cuando apartamos este tiempo con el Señor ya sea por 10 minutos, 15 minutos o 30 minutos,
no queremos ser distraídos, pero los pensamientos vienen. Deberíamos darnos cuenta que estos no
son nuestros pensamientos; estos son pensamientos de Satanás. Estos pensamientos son su
mecanismo, sus pensamientos. Nosotros nunca deberíamos arrepentirnos de estos pensamientos.
Cuando los pensamientos vienen no son nuestros pensamientos; son pensamientos de satanás.
Solamente porque no es maligno no quiere decir que no son pensamientos de Satanás. Algunas veces
tu puedes tener un pensamiento muy agradable. En realidad es difícil de creer, pero ya tengo tres
nietos. Un par de semanas atrás yo iba a verlos a ellos en camino a una conferencia. Así que esa
mañana (Yo pienso que algún padre o abuelo podria me comprendería en esto) cuando estaba orando
un pensamiento de mi nieto recién nacido me vino: “Lo extraño, no puedo esperar verlo” Sabe usted
que ese momento, aun ese pensamiento de mi adorable nieto fue un pensamiento de Satanás no mío.
Yo no quiero pensar en el ahora; yo puedo pensar en el mas tarde.

Santos, nosotros no tenemos que desperdiciar el tiempo arrepintiendonos diciendo “Oh Señor,
perdóname; Oh Señor yo me vuelvo.” Solamente regrese y manténgase desarrollando su romance.
Recuerde que el enemigo siempre viene a tratar de interrumpir el dulce dispensar. Yo espero que con
esta pequeña comunión usted se de cuenta que hay una guerra espiritual alrededor nuestro, detrás de
cada escena todo el tiempo. Nosotros no somos personas insignificantes; nosotros en realidad somos
algo significativo para el Señor y para Satanás. Esto significa algo, especialmente ahora al final de
esta era. La iglesia será el factor girará esta era; así que santos nuestro tiempo con el Señor es muy
significativo. No deberíamos permitir el ser perturbados tan fácilmente; necesitamos darnos cuenta
que allí está un escena spiritual. 



Romance Divino – Guerra Espiritual

Semana 2 – Martes

Daniel 10:2-3, 12
2 Reyes 6:15-17

El libro de Daniel nos da una Buena ilustración de esto. En el capítulo 10 Daniel está orando.
El oro por 21 días, tres semanas completas. Luego el ángel vino a él y le dijo “Tus oración fue
escuchada hace 3 semanas, pero yo estoy viniendo hasta ahora porque a lo largo del camino hubo
una batalla. Estaba pasando por una batalla que me detenía venir. Que significativa era la oración
de un hombre en la tierra que esta podía estimular las fuerzas malignas para tratar de retrasar la
respuesta a esta oración! El hombre en cooperación con Dios no es insignificante. Nuestras oraciones
significan algo, no solamente cuando estamos orando por cosas tales como la obra del Señor y el
mover del Señor en la tierra. Aun nuestras oraciones para recibir y disfrutar el dispensar significan
algo. Esa pequeña historia en Daniel 10 nos muestra que el enemigo va a luchar en contra de nuestra
comunión con Dios. Esto no es algo insignificante.

Segunda de Reyes capítulo 6, comenzando con el versículo 15 dice “Y se levantó de mañana
y salió el que servía al varón de Dios, y he aquí el ejercito que tenía sitiada la ciudad con gente de
a caballo y carros. Entonces su criado le dijo: Ah señor mío que haremos?” Él se despertó temprano
y vio el enemigo. En realidad esto iguala nuestras experiencias; nosotros también nos levantamos
temprano y vemos el enemigo. Eliseo dijo “No tengas miedo porque más son los que están con
nosotros que los que están con ellos. Y oro Eliseo y dijo Te ruego Oh Jehová, que abras sus ojos para
que vean .Entonces Jehová abrió los ojos del criado, y miro; y he aquí que el monte estaba lleno de
gente de a caballo y de carros de fuego alrededor de Eliseo” Eliseo se dio cuenta que allí había una
escena spiritual que su criado no podía ver; desde que su criado no podía ver su fe era debil. “Que
haremos?” Como Eliseo peleo esta batalla? El oro, “Señor abre sus ojos.” Yo espero que atravez de
esta palabra esta noche y este fin de semana El Señor pueda abrir nuestros ojos para ver esos que
están con nosotros son más que los que están con ellos. El Señor está con nosotros en esta batalla!
Que podamos mirar la guerra espiritual que está aconteciendo. Esto va a motivarnos a ejercitar
nuestra fe.
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Semana 2 - Miércoles 

Efesios 6:10 – Notas de pie 61, 62, 63, 64

Espero que en este fin de semana cubramos el asunto del escudo de la fe y veamos que la fe
tiene mucho que ver con nuestra voluntad. Necesitamos ejercitar nuestra fe de manera apropiada.
Esto no quiere decir que tengamos que pelear para ser fuertes. Efesios 6:10 dice: “Por lo demás,
hermanos míos, fortaleceos en el Señor y en el poder de su fuerza.” Por favor presten atención que
no dice, “sean poderosos”. Si dijese, “Sean poderosos”, yo diría, “Señor, esto suena muy bien, pero
no pienso que yo pueda hacerlo.” Pero no dice, “Sean poderosos”; dice, “Fortaleceos”. En otras
palabras, permitir que el Señor dispense Su fortaleza, aun dispensarse asimismo como nuestro poder
y nuestra fortaleza”. Esto requiere nuestra cooperación, el ejercitar apropiadamente nuestra voluntad.
Cuando el hombre cayo, todo nuestro ser fue afectado a causa de la caída. El enemigo se inyecto
asimismo en nuestro cuerpo haciéndola la carne, y nuestra alma vino a ser el yo. ¡Es por eso que
necesitamos negar nuestro yo! Y nuestro espíritu fue amortecido. Sin embargo, aunque nuestro
espíritu fue amortecido, una función de nuestro espíritu fue preservada, ¿Como podría el hombre ser
salvo? Cuando el espíritu de realidad venga, el condenara al mundo concerniente al pecado. La
condenación del Espíritu es efectiva porque aun en la caída Dios preservo la conciencia del hombre.
“Pero no solo esto, aunque toda nuestra alma fue corrompida y contaminada por la caída, Dios aun
preservo la libertad de nuestra voluntad. Hay muchas cosas en nuestra mente, aun cosas que no
quisiera que estuvieran ahí, como pensamientos de venganza, pensamientos malignos, y de celos.
Nuestra emoción es atraída a cosas q las que no deseamos ser atraídos, pero no lo podemos evitar.
¡Pero Dios ha preservado nuestra voluntad! ¿Si Dios no hubiese preservado nuestra voluntad, como
el hombre escogería a Dios? ¿Como podría el hombre ser salvo? Pablo dijo que él era el mayor de
los pecadores; pero, aun así, él pudo responderle al Señor. Nuestra voluntad juega un papel muy
importante en la guerra espiritual; necesitamos ejercitar nuestra voluntad. Cuando dice “fortaleceos”
la palabra es pasiva, pero ser poderoso es activa. Necesitamos estar activos para recibir el dispensar.
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Semana 2 - Jueves

2 Cor. 3:16-18 – Notas de pie 161, 181, 183, 184, 185

Regresemos a 2 Corintios capítulo 10. Animamos a todos los Santos a tener un tiempo aparte
con el Señor y creemos que la mayoría de los santos practican esto todos los días. Cuando las
personas reciben al Señor siempre los animamos a que tengan un tiempo con el Señor. Por supuesto,
hay diferentes aspectos de la oración. Nosotros deberíamos tener una clase de comunión con el Señor
de manera continua. Donde quiera que estemos, deberíamos decirle al Señor todo. Deberíamos solo
hablar con El.

Debemos tener ciento de conversaciones con el Señor cada día, aun decirle, “Gracias Señor que
el cielo es azul. Señor gracias por un nuevo día. Gracias que no perdí el bus. Gracias que pude
encontrar lugar en el parqueadero”. Solo hablen con el Señor acerca de todo. Pero, por otro lado,
debemos separar un tiempo aparte con el Señor, para tener comunión con Dios. 

Es especialmente bueno tener un tiempo aparte en la mañana, no para orar por cosas, pero orar
por comunión. Puede que tengamos ciertas cargas en nuestro corazón, tales como algunos incrédulos
quienes deseamos que sean salvos, familiares enfermos, o miembros en la vida de la iglesia a quienes
deseamos pastorear. Por supuesto, debemos orar por ellos, pero no durante este tiempo con el Señor.
Debemos apartar otro tiempo con el Señor; o si tenemos un tiempo largo con el Señor, podemos
mencionarlo al final. Pero es importante que apartemos un tiempo con el Señor para tener comunión,
solo para comunión. Las comuniones incluyen la Palabra, orar con la Palabra, con un versículo.
Todos los hermanos y hermanas deberían tartar esto, tratar cada día. Mi encargo es concerniente a
la calidad de nuestro tiempo con el Señor. Si ha apartado 10 minutos, cuantos minutos de esos
minutos son realmente efectivos? Y cuántos de esos minutos están bajo el ataque de los
pensamientos. Mi encargo está basado en mis estudios; yo he estado activamente estudiando este
asunto de tener comunión con el Señor por aproximadamente 31 años. He estado estudiando no solo
mi propia experiencia, pero también con santos de diferentes edades, en diferentes lugares y en
diferentes continentes. Hallé que la frustración número uno en nuestra comunión con el Señor es una
mente indisciplinada. Divagando en la mente, la mayoría lucha con esto cuando tratan de tener un
tiempo con el Señor.
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Semana 2 – Viernes

2 Tim. 1:7 – Notas de pie 71, 72

Cuando era más joven pensaba que era el único que tenía tal problema. Más tarde descubrí que
casi todos tienen el problema de los pensamientos desviados, incluso hasta hoy. Esto puede venir
de un sueño que usted tuvo anoche. ¿Le ha pasado esto alguna vez? Esta orando, “Señor, te amo”
y ni siquiera se da cuenta cuando viene otro pensamiento, pero se encuentra pensando en el sueño
que tuvo anoche. Si el sueño no fue bueno, encuentra que su ser interior se hunde. Le puede tomar
3 o 4 minutos de pensar en eso para darse cuenta de que está pensando en su sueño. Puede que no
sepa cuándo comenzó, pero de repente se da cuenta que “tiene que regresar”. A veces es como tratar
de salir de las arenas movedizas. ¿Cómo podemos llevar cautivo cada pensamiento a la obediencia
de Cristo como dice en 2 Corintios 10:5? Esto requiere una combinación de nuestro espíritu y
nuestra voluntad. Primero, necesitamos la iluminación de la Palabra en estos versículos que leímos
esta noche, los cuales realmente exponen la estrategia de Satanás.

Segunda de Timoteo 1:7 es otro versículo clave. Dice: “Porque Dios no nos ha dado un espíritu
de cobardía, sino de poder y de amor y de mente sobria”. Tenga en cuenta que es nuestro espíritu,
pero este versículo dice que es un espíritu compuesto de tres cosas. ¿Cuáles son esas tres cosas?
Poder, amor y sobriedad. ¿No es sorprendente que nuestro espíritu tiene las tres partes de nuestra
alma protegidas? Por supuesto, la sobriedad coincide con la mente, el amor coincide con la emoción
y el poder concuerda con la voluntad. No se trata de ejercer nuestro poder de voluntad; este es el
ejercitar de nuestro espíritu, el cual es un espíritu de poder que fortalece nuestra voluntad de estar
firmes en el Señor en la guerra espiritual. Esta es nuestra voluntad y nuestro espíritu que se levantan
para decir: “¡No!” No puedes evitar que un pensamiento se presente, pero puedes evitar que el
pensamiento interrumpa el dispensar. A veces, cuando el espíritu es más sensible, cuando estoy allí
con el Señor y surge un pensamiento, incluso podría exclamar en alta voz “No”, “Detente”. Le dices
a tu mente que se detenga y luego continúas. Santos, necesitamos gobernar nuestro ser interior con
nuestro espíritu de poder.
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Semana 2 – Sábado

Mat. 16:18 – Notas de pie 184, 185, 186

Esta guerra no es solo en el futuro cuando el Señor regrese; esta guerra no es solo en la iglesia
en general. Está allí, pero no solo allí. Esta guerra está en nuestro ser. Nuestro enfoque, nuestra
atención no debe estar en la guerra; nuestro enfoque debe estar en el romance. Pero cuando llega el
enemigo, necesitamos estar fortalecidos para poder detener el ataque del enemigo que viene a
interrumpir el dispensar del Señor en nuestro ser. Así que, santos, sean fortalecidos en el Señor en
su comunion personal con el Señor. En el próximo mensaje, queremos tener más comunión acerca
de cómo desarrollar el romance y cómo debemos ejercitarnos para tomar cautivo cada pensamiento.
Mi verdadera carga es acerca de la calidad de nuestro tiempo con el Señor. Sé que muchos santos
son fieles a tener este tiempo, pero el enemigo es implacable.

En Mateo 16 tenemos lo que posiblemente sea la mayor profecía de la Biblia: “Edificaré mi
iglesia.” No hay un punto después que hace esta declaración, sino que una coma, porque
inmediatamente el Señor reveló algo más: “Edificaré mi iglesia, y las puertas del Hades no
prevalecerán contra ella.” Por un lado, puede tomar esto, y deberíamos, como una promesa. Las
puertas de Hades no prevalecerán. ¿No le ha parecido a usted aveces que las puertas del Hades
estaban prevaleciendo? Creo que a veces todos nosotros, cuando miramos hacia atrás, decimos: “Oh,
oh, las puertas de Hades estaban prevaleciendo.” Pero podemos tomar la promesa: “No vivo por lo
que veo; No creo en la apariencia. Yo vivo por fe; Yo vivo por la Palabra. La Palabra dice que las
puertas del Hades no prevalecerán.” Por otro lado, esto es un tipo de advertencia de que cada vez que
el Señor edifica la iglesia, las puertas del Hades están allí. Las puertas de Hades siempre intentarán
prevalecer. ¿Dónde edifica el Señor su iglesia? ¿Cómo edifica el Señor su iglesia? Hay algunos
aspectos de Su edificación en las reuniones de la iglesia y en la vida de la iglesia, pero cuando te
encuentras con el Señor por la mañana, el Señor está haciendo su hogar en tu corazón. El Señor
quiere edificarse más en ti. No pienses que las puertas de Hades no estarán allí. ¿Cómo intentan
prevalecer? Más que todo por medio de tus pensamientos. Queremos exponer al enemigo y abrir
nuestros ojos para ver la guerra espiritual que nos rodea. Aun así, quiero enfatizar nuevamente, “No
se enfoque en la guerra; enfóquese en el romance.” “Amén, Señor Jesús, te amamos.”


